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			SINOPSIS 




			 




			¿Qué quiero hacer con mi vida? 




			¿Debo estudiar lo que me gusta o elegir una profesión «con futuro»? 




			¿Y si aún no sé lo que me gusta? 




			¿Cómo puedo descubrir mi propósito, mi misión en la vida? 




			 




			Es lógico sufrir estrés y angustia ante preguntas cruciales como estas. Este libro para soñadores proporciona las herramientas para dar respuesta a estas preguntas, descubrir el propio ikigai y realizarse. A través del viaje del joven protagonista y de los contenidos prácticos, los lectores aprenderán a potenciar sus talentos y a descubrir su camino en la vida. 




			 




			Por primera vez en todo el mundo, los aclamados autores de Ikigai han escrito un manual inspirador y práctico muy útil para: 




			 




			• Personas de todas las edades que están explorando lo que hacer con su vida. 




			• Padres que quieren ayudar a sus hijos a encontrar su rumbo vital y profesional. 




			• Educadores, psicólogos y coaches que ayudan a otras personas a descubrir su propósito vital. 




			

	 


	 	

	 

   






			El pequeño 




			ikigai 




			 




			Cómo encontrar tu camino en la vida 




			 




			Héctor García 




			Francesc Miralles 
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			A Niko,  




			que vivirá grandes aventuras 




			en el camino del ikigai 




			

	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			
Un viaje sin mapa 




			 




			Cuando el explorador está preparado, 




			su camino aparece. 




			PROVERBIO ZEN 




			 




			Que este libro esté en tus manos no es ninguna casualidad. Ha venido en tu búsqueda porque estás listo para realizar una misión, el viaje más fascinante de tu vida. 




			Te diriges a un mundo misterioso, en el que a veces tendrás dudas o incluso andarás perdido, pero merece la pena que sigas adelante porque te espera una gran recompensa al final. 




			A lo largo de tu viaje encontrarás pistas. Algunas te permitirán avanzar en tu misión. Otras no te llevarán a ninguna parte. Están ahí para probarte en el camino, para medir tu temperamento y tu valor, porque para llegar hasta el final y encontrar tu tesoro necesitarás superar muchos obstáculos. 




			Así como no hay rosa sin espinas, ninguna gran aventura está libre de retos y dificultades. 




			Este viaje no tiene mapa porque el territorio no ha sido explorado antes. Es un mundo virgen que solo tú puedes descubrir con tus propios pasos. Es tu propio destino, el lugar donde vas a pasar el resto de tu vida 




			Si te fatiga mucho caminar, puedes tomar una bicicleta. 




			Imagina que estás ya subido a ella. Ha sido engrasada y pedaleas sin esfuerzo por un camino llano, en medio de la selva. 




			Tras mucho rato dándole a los pedales, con el cuerpo empapado en sudor y el sol a tus espaldas, llegas a un punto en el que el camino se bifurca, o tal vez deberíamos decir que se «cuatrifurca», ya que a partir de aquí puedes tomar cuatro sendas distintas. Cada una tiene su propia señal que anuncia un destino. 




			En la primera está escrito con grandes letras doradas: 




			 




			
DINERO 




			 




			Tal vez quieras tomar este desvío para el viaje que va a cambiar tu vida. ¿No dicen que el dinero todo lo compra? O casi todo… No puede comprar el amor, como cantaba la banda más famosa de la historia del rock. Tampoco puede comprar amigos. Al contrario, si estás podrido de pasta, siempre tendrás miedo de que la gente se acerque a ti por interés. 




			¿Se puede comprar la felicidad? Definitivamente, no. 




			Antes de tirar por este camino, merece la pena que te fijes en los otros tres. Así podrás elegir mejor. 




			Veamos el segundo: 




			 




			
FAMA 




			 




			Tal vez hayas soñado alguna vez con ser una celebrity. Debe de ser impresionante recibir cientos de miles de likes cada vez que publicas una foto, tener millones de seguidores en tus redes, que te pidan autógrafos o selfis cada vez que sales a la calle… pero, ¿y si eso se acaba convirtiendo en un infierno? ¿Y si en medio de toda esa locura solo sientes una profunda soledad? 




			Janis Joplin, un mito musical de los hippies, dijo una vez: «Cada noche hago el amor con veinticinco mil personas en el escenario y luego me vuelvo sola a casa». 




			Antes de escoger este camino para tu vida, examina los dos que te faltan. Ahí va el tercero: 




			 




			
PODER 




			 




			Debe de resultar divertido ser poderoso. Los superhéroes de las películas tienen algún poder que le falta al resto de la humanidad. Sin embargo, fuera de la fantasía, una persona con poder es aquella que tiene en su mano la suerte de muchas otras: la reina sobre sus súbditos; el jefe de una empresa sobre sus empleados. 




			Quien preside un país con poder nuclear sabe que una decisión suya, al pulsar el botón rojo, puede acabar con la vida de cientos de miles de personas. Tal vez más. Qué terrible responsabilidad. 




			Las personas poderosas son más temidas que amadas, tenlo en cuenta si te propones tomar esta senda. 




			Antes de decidirte, sin embargo, quizá te gustaría ver la cuarta señal de este cruce de caminos: 




			 




			
IKIGAI 




			 




			¿Qué diablos significa esa palabreja? No te preocupes, este libro ha caído justamente en tus manos para que lo descubras. 




			Haz un alto en el camino y toma asiento donde puedas para aliviar el cansancio. Por muy joven que seas, ha sido un duro camino llegar hasta aquí. Necesitas una pausa para reflexionar. 




			Antes de decidir tu destino, te invitamos a que leas las páginas que siguen… 




			 




			Héctor García 




			Francesc Miralles 
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La brújula del ikigai 




			 




			Estar perdido es bueno. 




			Si no te pierdes, 




			no te puedes encontrar. 




			ELISENDA PASCUAL 




			 




			Hay palabras en otras lenguas que no tienen traducción exacta a nuestro idioma, y una de ellas es ikigai. 




			En japonés se escribe 生き甲斐 y consta de dos partes: 




			 




			IKI 生き = VIDA 




			GAI 甲斐 = VALER LA PENA 




			 




			O sea, que el significado literal de ikigai sería «una vida que vale la pena», aunque se suele traducir como «propósito vital», es decir, la misión que da sentido a tu existencia. 
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			Explicado de forma más sencilla, ikigai es la razón por la que te levantas de la cama, y no nos referimos a cuando suena la alarma y tienes que ir a la escuela, a la universidad o al trabajo. Es como un motor interior, una ilusión, que te impulsa a empezar la jornada. 




			El filósofo Friedrich Nietzsche decía: «Quien tiene un porqué vivir puede resistir casi cualquier cómo». 




			Imagina que tu pasión es subir montañas y estás de vacaciones con tus padres en un parque nacional donde hay muchas cumbres, pequeñas y grandes, que conquistar. 




			Quizá no has podido dormir porque hacía calor, porque te picaron los mosquitos, o porque una pareja discutía a gritos en el apartamento de al lado. 




			Cuando amanece, te sientes muy cansado y tal vez tu cuerpo desearía seguir pegado al colchón. Sin embargo, saltas de la cama con una facilidad asombrosa. Hay montañas a tu alrededor que te están aguardando y no puedes esperar a calzarte las botas y empezar a descubrirlas con tus propios pies. 




			Por eso pasas por la ducha como un rayo, tomas un buen desayuno y sales a realizar tu misión vital, tu ikigai. Cuando caminas hacia la cumbre del día, toda la fatiga y el enfado de la noche pasada desaparecen de golpe. El aire fresco en tu cara es todo lo que necesitas para empezar a subir la montaña como un campeón. 




			Todo el malestar queda atrás, porque tu ikigai está tirando de ti, dándote la energía de un superhéroe. 




			Un viejo refrán dice que «quien canta sus males espanta», si es que tu pasión es cantar… o tocar el piano, como el caso extraordinario que conocerás ahora mismo. 




			 




			
El ikigai de Lang Lang 




			 




			Así se llama quien, a día de hoy, es considerado por muchos el mejor pianista del mundo. La historia de este chico nacido al noroeste de China es una prueba de lo lejos que puede llevarte seguir tu pasión en la vida. 




			El padre de Lang Lang tocaba el erhu, un violín tradicional chino de dos cuerdas, pero él descubriría su instrumento —y su ikigai— con los dibujos de Tom y Jerry. Tenía solo dos años cuando se quedó embobado al ver por la tele The Cat Concerto, un episodio de siete minutos en el que el famoso gato da un concierto de piano en un auditorio a rebosar. 




			El ratón, que estaba durmiendo dentro del piano, se despierta de golpe por la música y sale a castigar al concertista felino, que sigue tocando a pesar de todo. A partir de aquí, se desata una de las típicas batallas entre Tom y Jerry, llena de ideas ocurrentes. 




			El pequeño Lang Lang, no obstante, estaba fascinado por otra cosa. Más allá de la trifulca entre el gato y el ratón, se quedó asombrado ante la pieza que Tom seguía tocando en medio de tantas dificultades («Quien tiene un porqué… puede resistir casi cualquier cómo»). Se trataba de la Rapsodia húngara número 2 de Franz Liszt. 




			Era la primera vez que escuchaba música clásica y, pese a tener solo dos años, sintió el deseo de aprender a tocar el piano para interpretar algún día aquella pieza maravillosa. 




			Lang Lang acababa de descubrir su ikigai. 




			A los tres años empezó a tomar clases con una profesora de piano. A los cinco ganaba un concurso de piano de su ciudad natal y daba su primer concierto público. 




			Sin embargo, no todo fueron éxitos. A los nueve años, Lang Lang intentó entrar en el Conservatorio Central de Pequín, pero primero fue rechazado por «falta de talento», según uno de los tutores. 




			Lo mismo le habían dicho a Walt Disney, que antes de fundar su compañía fue despedido de la agencia de publicidad donde estaba empleado por «falta de imaginación», según escribió su jefe. 




			Cuando encuentres tu ikigai vas a tener que… 




			 




			• entender que hay cosas que no salen a la primera;




			• aceptar con buen ánimo el rechazo, ya que no todo el mundo te comprenderá;




			• buscar personas que crean en ti;




			• aprovechar las oportunidades que se presenten. 




			 




			Eso nos lleva de nuevo a la historia de Lang Lang. Tras aquel primer fracaso, un profesor de música de su escuela le puso un disco de Mozart para animarlo y le pidió que tocara parte de aquella pieza. Con este sencillo gesto, el pequeño pianista recordó su amor al instrumento y recuperó la esperanza. 
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			Aún con nueve años, consiguió entrar al segundo intento en el conservatorio de la capital. A partir de aquí, su progreso fue espectacular. Ganó varios concursos internacionales y, con solo catorce años, tocó un concierto de Chopin con la Orquesta Filarmónica de Moscú al que asistió el presidente de China y fue seguido por millones de personas, incluso en la NHK, la cadena nacional de Japón. 




			Al ver el despegue de Lang Lang, su padre se lo llevó a Estados Unidos para que se acabara de perfeccionar con un profesor de Filadelfia. 




			La gran oportunidad de su vida le llegaría a los diecisiete años. 




			En la Gala de la Centuria, un prestigioso festival de Illinois, sucedió algo asombroso. Debido a una indisposición, en el último minuto tuvo que suspenderse la actuación del mítico pianista André Watts. 




			El Concierto número 1 para piano de Chaikovski se había caído del programa. Para sorpresa del público que llenaba el lugar, el presentador anunció de repente que un pianista de diecisiete años se había ofrecido a sustituir al maestro del teclado. 




			La interpretación de Lang Lang fue tan prodigiosa, que el principal periódico de Chicago dijo al día siguiente que «aquel era el talento del piano más grande y excitante descubierto en muchos años». 




			Había nacido una estrella. 




			 




			
Bienvenido al club del 99 por ciento 




			 




			La historia real que acabamos de conocer es asombrosa, pero puede que te estés diciendo: Lang Lang sabía a lo que quería dedicarse desde los dos años… ¿Es eso común? 




			Si ahora mismo no sabes qué quieres hacer con tu vida, que no cunda el pánico: formas parte del 99 por ciento de los jóvenes. ¡Bienvenido al club de los buscadores del ikigai! 




			Aunque no hay un mapa prefijado para los caminos de la vida, cuando encuentres tu propósito vital nunca irás perdido. Tu ikigai será tu brújula. 




			«Ya, pero, mientras tanto… —puede que digas—, ¿qué pasa si no lo sé todavía, o si tengo dudas sobre mi futuro?» 




			Para eso hemos escrito este libro. Sigue con nosotros y descubrirás la respuesta. 
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Descubrir tu ikigai es ya un ikigai 




			 




			Acepta tus sentimientos. 




			Descubre tu propósito. 




			Y haz lo que hay que hacer. 




			SHOMA MORITA 




			 




			A lo largo de la vida pasarás por muchas encrucijadas, como el niño o la niña de la bicicleta que tiene que elegir un sendero. Pero a veces la confusión será tan grande que no verás los signos que indican las distintas opciones. Tal vez ni siquiera el camino por el que estás pedaleando. 




			Será como avanzar por un campo de niebla. 




			No sabes adónde te diriges porque no estás seguro de dónde estás ahora mismo. 




			Si alguna vez te sientes así, no debes preocuparte. Es algo que te sucederá una o varias veces en la vida si eres una persona inquieta o tienes alma de explorador. 




			Los mismos autores de este libro dieron muchos tumbos hasta saber lo que querían hacer con sus vidas, pasaron por muchas encrucijadas y cambiaron de planes un montón de veces antes de sentarse a escribir este libro. 




			Si no lo crees, presta atención a nuestras historias. 




			 




			
Héctor y Francesc en el laberinto 




			 




			Ya de pequeño, Héctor leía novelas de ciencia ficción y soñaba con crear un futuro mejor para la humanidad. En sus blocs de notas dibujaba siempre un reloj inteligente que incorporaba el ordenador más potente posible. En aquella época, en los años ochenta, era solo producto de su imaginación. 




			Cuando cumplió trece años, tuvo su primera videoconsola. Disfrutaba tanto jugando a Super Mario World que decidió que en el futuro quería ser programador de videojuegos. Y durante muchos años persiguió ese sueño. Aprendió a programar ordenadores leyendo libros, creó por sí mismo sus primeros prototipos de videojuegos. A los dieciocho años, estudió informática en la universidad para ser programador de videojuegos. 
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